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UNAS PALABRAS ACERCA DEL


AUTOR


Murielle, procedente de Valenciennes, vive en el barrio residencial de Frankfurt desde hace más de 20 años. A los 48 años de edad, casada y madre de dos hijos, es responsable marketing en un grupo importante en Frankfurt (Alemania).


Esa poliglota habla 8 idiomas cuyos 5 con fluidez. Es una apasionada por los estudios, la informática y se define como una verdadera “esponja de cultura” siempre dispuesta en aprender, descubrir una y otra vez.


Aunque se trate de su primer ensayo bibliográfico, Murielle ya escribe desde sus 15 años de edad, poemas, novelas que quisiera también publicar en un futuro. Su libro ha sido traducido del francés al alemán “Verlassen” y una versión en inglés está en preparación.





RESUMEN


El día 08 de mayo del 1977, día de su comunión, Murielle tiene 11 años de edad. Unos días más tarde, su padre les dejaba a todos, a su madre y a sus tres hermanos y hermanas. Sin embargo, es desde la edad de 6 años que es testigo involuntaria de las infidelidades y de los engaños de su padre. Ese padre, alternativamente, lo va a odiar, querer, ignorar durante más de 20 años para finalmente buscarlo.


En la escuela, era rechazada por aquellos profes que no creían en esa niña de “padres divorciados” y en la vida a pesar de dolorosas experiencias sentimentales, no se va a desviar de su objetivo; tener éxito.


Gracias a sus amigos, a sus encuentros con gente nueva, sus estancias en el extranjero, se va a construir una vida diferente a la de sus padres, hacer las paces con su pasado y partir en búsqueda de una historia paternal.


Más que un libro autobiográfico, este libro que trata de temas tales como la resiliencia, el abandono, la ausencia de relación padre/hija, madre/hija o divorcio. Es un excelente ejemplo de coraje, de rechazo de la fatalidad y un himno a la vida, SU vida.


Como lo repite ella a lo largo de su autobiografía, “Soy como el junco, me doblo pero no me rompo”.




CARTA ABIERTA


CARTA ABIERTA


¿Por qué?


Esa palabra mágica rica de consecuencias, de preguntas, de enigmas, de sabidurías y de comprensión no da por desgracia todas las respuestas.


Y yo, respuestas, no tengo, por lo menos, de momento.


Entonces por qué haber actuado de tal manera? No lo sé.


¿Error de juventud? Seguramente. ¿Incapacidad para asumir mis responsabilidades? A lo mejor quizás. Sea lo que sea, no estoy muy orgulloso de lo que hice hace 30 años y lo pago ahora. He tenido más amor y comprensión de parte de aquellos que he traicionado que he encontrado para mí mismo.


Eso me hizo crecer un poco con respeto a mi edad.


Ahora sé lo que es decir “querer a su prójimo”.


También como lo hice con tu madre, tu hermana y tu hermano mayor, el menor quizás vendrá más tarde. Te pido perdón de corazón deseando merecerlo todavía. En el crepúsculo de mi vida o en la víspera de mi viaje, tengo a pecho de decirte cuánto me arrepiento. Quisiera tanto estar en paz con mi consciencia. Con el tiempo todavía, quizás lo consiga y pueda por fin mirarme al espejo.


Basta de filosofar. Que sepas que estoy muy orgulloso de mis hijos, de sus logros pasados y por venir, particularmente de ti Murielle, la mayor.


Nunca dudé de que fueras una luchadora y que tuvieras éxito en la vida laboral y sentimental y te agradezco por el alivio en el corazón que me da y además, unos nietos maravillosos y seguramente inteligentes “de tal palo, tal astilla”.


Estoy contento porque tienes a un marido amable y amoroso. Esa felicidad, te la mereces tanto.


Sé siempre tranquila y feliz. No me sigas nunca como ejemplo, duele demasiado después.


Te quiero, hija mía, nuevamente, te pido perdón.


Tu padre. 15/09/2008




Prefacio


Prefacio


¿A quién explicarle mi vida a los 48 años?


¿A mi marido que quiero? No. Justamente porque lo quiero y que ha soportado mi “spleen” durante más de veinte años.


¿A mis hijos? ¡Jamás! Los quiero demasiado y no tienen por qué estar involucrado.


¿A mi madre? No. Ella nunca ha sido muy psicóloga, al contrario, ha estado ausente en todas las etapas de mi vida.


¿A mi padre? Casi no lo he conocido a fin de cuenta y ha fallecido el día 03 de enero del 2009. Me he esforzado un poco para volver a verle y fue sobretodo a causa de su enfermedad que tomé la iniciativa de volver a verle unos días antes de su fallecimiento después de haber cortado lazos con él hace más de 20 años.


¿Cortar lazos? De hecho, fue él quien nos abandonó a nosotros, sus cuatro hijos y a su mujer, mi madre. ¿Cómo siendo padre, se puede afligir tal sufrimiento a cuatro pequeños seres inocentes en pleno crecimiento que no habían deseado esa vida? Cuatro hijos marcados para siempre, cuatro hijos que han sufrido. Mi padre. ¡Esa herida de por vida!


Esa herida que hizo de mí lo que soy, con mis penas pero también con mi fuerza.


¿A quién confiar mi experiencia y mis heridas a los 48 años?


¿A mi hermana? Sí, es mi confidente, es mi amiga y la quiero. No nos lo decimos a menudo pero lo sabemos las dos. De mi hermana estoy orgullosa. ¡También es una luchadora! Ella ha totalmente vivido sin padre porque tenía 2 años cuando nos dejó. ¡Tan sólo 2 años!


¿A mi hermano mayor? No. Vive lejos y está muy centrado en su vida y en sí mismo. Vive en su mundo e hizo su vida en otro lugar pero sigue siendo mi hermano.


¿A mi hermano menor? Él, es el menos psicólogo de los cuatro. Por supuesto, también ha sufrido de su ausencia y es por esa razón que se hace el duro revistiéndose una cascara de duro con corazón tierno. En el fondo está muy pegado a los valores y a las tradiciones. ¿A gente ajena a la familia? Sí, tengo amigas y amigos, conocidos, compañeros de trabajo y antiguos de esos últimos. ¿Pero se puede meter en la piel de alguien cuando uno no ha vivido esa situación? ¿Se puede comprender las dificultades de un amputado de las dos piernas cuando uno tiene las dos piernas? Por supuesto que podrá correr ese amputado pero las posibilidades no son las mismas al comienzo.


¿A amigos? Sí, tengo numerosos amigos pero ¿cuántos de ellos comprenderán mi historia?


¿Mi amiga Petra, aquí en Frankfurt? Sin duda, conoce mi historia y me conoce a mí como una persona fuerte.


¿Mi amiga francesa Barbara de Frankfurt? Es mi amiga muy comprensiva ciertamente pero no la quiero agobiar con mi largo pasado. Le tengo demasiado aprecio.


¿Mi amiga Sophie de Italia? Ha tenido una vida muy parecida a la mía.


¿Dani, la mamá del amigo de mi hijo? Sí, sin ninguna duda porque también ha tenido una vida similar a la mía y ha decidido dedicarse a nivel profesional en ayudar a la gente a reconstruirse y sabe desde hace mucho tiempo que trabajaba en la redacción de un libro y mi sueño se cumple por fin. Me ayuda mucho en la reconstrucción de mí misma.


¿Mi amiga Estelle en Francia? Sí, podría hablarle del tema, conoce mi vida pero ha tenido una vida muy protegida por una familia muy unida, así que no quiero confiarme con ella.


¿Mi amiga por correspondencia Montse en España? Conoce un poco mi recorrido pero no con detalles y bueno, debido al malabarismo lingüístico con el castellano y el francés, las emociones están mucho menos presentes. Además, ha tenido una vida muy protegida, una familia muy unida. Nunca se ha casado, ni ha tenido hijos y sigue viviendo en el pueblo que la vio crecer. Es muy egocéntrica, unida a su familia y pegada a los valores que son suyos.


¿Mi amigo Pere en España que había perdido de vista durante más de 20 años y que acabé de encontrar por fin? ¡Mi amigo español es tan particular para mí! Ha sido antes que todo mi amigo por


correspondencia español durante mis años en el instituto y mis mejores recuerdos. Ha sido el punto de partida de mi primer viaje a España, de mi primer encuentro con ese país del que me enamoré y ha sido el primer chico por el que tuve sentimientos amorosos.


Ahora tenemos 30 años más y ha vivido un largo y dolorosos divorcio. A él, que hijo único, procedía de una familia muy unida, la vida no le ha sonreído tampoco; una ruptura, a pesar del nacimiento de su hija única, un divorcio muy largo y un hundimiento en toda regla.


Pero ya volveré a tratar de él luego porque ha sido un factor determinante en mi vida y mi construcción amorosa.


¿Mis compañeros de trabajo? Sí. Por supuesto tengo unos muy bueno, me he confiado a veces y sobretodo a unas muy buenas compañeras pero no quiero exponer mi vida. Pero saben que estoy escribiendo.


¿Una terapia? Debería haber hecho una. Tan sólo he visto 3 veces a una psicóloga en toda mi vida. Esa misma psicóloga me hizo realizar unos exámenes de QI informándome de que era muy inteligente y llena de potencial. ¿Qué quiere decir “potencial” cuando uno no tiene mentor, cuando uno no tiene tutor para orientarle por en el buen camino y hacernos tomar las buenas decisiones?


¿Pero cómo uno ve su vida a los 11 años cuando vuestro padre acaba de abandonar a vuestra madre y que esa llora por la noche y está deprimida? ¿Cómo ve uno su vida cuando su infancia está marcada por la violencia psicológica de los problemas? ¿Cómo considera uno su futuro con serenidad si el pasado está lleno de obstáculos?


He sido atendida en aquel entonces por una psicóloga porque se me temblaban las manos en clase de manualidades. Mi profe se había quejado a mi madre diciéndole que era yo, una chica muy agitada e insoportable sin saber que de verdad, yo sufría. Pero al final de los 70 no se hablaba de divorcio y aún menos de divorcio de acuerdo mutual. Todavía se hablaba de divorcio por falta.


En primaria y sobretodo en el cole, me sentía mal y era rechazada por la mayoría de las chicas de mi clase y aún peor por unos professores.


Aquí está mi historia, es dolorosa, muy dolorosa pero es formadora de la vida y tan enriquecedora.


Con la perspectiva, esa vida me hizo llorar a menudo, me hizo perder la confianza en mí, buscar una historia, MI historia.


Yo me defino como el junco “me doblo pero no me rompo” y soy fuerte. No he dado casi ningún nombre a todos esas personas que han atravesado mi vida, todas esas personas que me han rodeado. Sólo mis amigos han sido nombrados porque son muy queridos y porque han sido mi fuerza para luchar. Por lo tanto, a todos esos personajes, les doy vida a partir de mi libro y no tengo la necesidad de evocarlas a menudo porque esas personas forman parte de mi historia y se lo agradezco por haberlas conocido.


A mi familia no la nombro por respeto y las que estaban en medio de esa psico tragedia se llaman “Ella” y “Él”.


“Él” es tanto mi padre, papá o mi genitor. Estoy contenta por haber tenido la vida que he tenido porque es ella que ha hecho de mí esa persona fuerte que soy. Es esa misma vida que me ha formado y enseñado a luchar. Finalmente, estoy satisfecha de mi pasado sobretodo porque el aprendizaje de la vida pasa por la infancia y como esa infancia ha sido muy violenta, tengo aprecio a todos los instantes de mi vida presente.


Gracias por haberme dado ese pasado con sus riquezas, gracias a Dani por ayudarme a reconciliarme con el.




1965


El año de mi nacimiento.


Nací el 18 de septiembre del 1965 en el norte de Francia (Norte). Soy la cadete de una hermandad de cuatro hijos. Mi hermano mayor nació en 1963, mi hermanito en 1968 y mi hermanita en 1974.


Mamá proviene de un entorno polaco y papá de un entorno en el cual el padre decía de sí mismo que era un “obrero burgués fracasado”. “Obrero” porque creció en una familia obrera y “fracasado” porque había trabajado como soldador siendo arquitecto de formación, lo que en la época era muy excepcional.


Mi abuelo de parte de padre, “Pépé” no había conocido a su padre entonces soldado, caído durante la primera guerra mundial en 1914.


Mi abuela por parte de padre, “Mamie” provenía de un entorno de divorciados, lo que, en aquella época era algo muy excepcional, no había conocido a su padre. Mamie había sido cocinera y había trabajado, como lo decía, en “buenas casas”. Mi abuela por parte de madre, polaca, “Mémé”, no había conocido a su padre tampoco, fallecido cuando tan sólo tenía 2 años. Esa diferencia cultural es muy importante porque es precisamente esa “diferencia” que condicionó nuestra forma de ser. Mis abuelos polacos por parte de madre habían trabajado en la mina y deseado para sus hijos que se quedasen en el entorno obrero en el cual habían crecido.


No tengo realmente uno recuerdos muy positivos de mis abuelos por parte de padre porque estaban perpetuamente en conflicto con mi abuela de parte de madre, Mémé, que vivía a unas calles más lejos. Pues, para ellos, teníamos sangre polaca en las venas, como decían. Esos abuelos paternos nunca habían querido a mi madre, es más, se habían opuesto al enlace de mis padres.


Así que cuando nos íbamos a casa de los abuelos, siempre teníamos que procurar ir a casa de los otros abuelos para no herir las sensibilidades respectivas.


Mi abuela materna era viuda desde el año 1966, año del fallecimiento de mi abuelo, muerto por culpa de una ictericia, comúnmente llamada hepatitis viral. Mi abuelo maternal, tanto como mi abuela Mémé, había llegado a Francia muy joven.


Había encontrado a mi abuela y se había casado en 1923. Mi abuela tenía 19 años.


No tengo recuerdos de mi abuelo polaco, sino que era al parecer muy autoritario y frio: tengo sin embargo, numerosos recuerdos de mi abuela fallecida en 2005, simplemente porque la he conocido y que hemos compartido gran parte de nuestros recuerdos, y no siempre de los mejores pero ya volveré con este tema más tarde.


La herencia parental es a este nivel, muy importante, sobretodo con respecto a mi abuela. Ella podía ser muy cariñosa pero también muy autoritaria. Huérfana, había sufrido mucho de esa falta parental. Su padre falleció cuando sólo tenía 2 años y 9 cuando falleció su madre. Fue entonces con su hermana mayor quien la había acogido, que había venido a Francia y vivido en casa de ella hasta su boda con mi abuelo materno en 1923.


Ella y mi abuelo habían tenido tres hijos, dos varones y a mi madre. Mi abuela siempre había tenido una obvia preferencia para los nietos de parte de sus dos hijos. Primero porque le encantaban sus nueras y de hecho los nietos. Mi madre se había casado con un “verdadero” francés, mi padre, procedente de un entorno socio cultural distinto, y sobretodo de un entorno francés.


Ella no ha de hecho validado ese matrimonio y ha odiado a mi padre.


Cuando mis primos y mis primas iban a visitar a Mémé, por poco se les desplegaba la alfombra roja, recuerdo que cuando pasaban por la puerta, mi abuela se echaba encima de ellos y les daba mimos y abrazos. Eran los hijos de sus dos hijos, los ha adorado.


Era sin embargo muy dura con mamá y no demostraba nunca el mismo ardor cuando íbamos.


Era exactamente la misma situación en casa de mis otros abuelos con respecto a mis primos. Recuerdo de la época navideña cuando fuimos a desearles el feliz año nuevo a nuestros abuelos paternos, Pépé y Mamie. Mis primos habían recibido su regalo. ¡Un equipo Hi Fi en esa época! En los 70, era un verdadero lujo.


Y me acuerdo de nuestros regalos: mi hermano mayor había recibido un jersey marrón claro con líneas rojas y para mi hermano más joven el mismo jersey de color marrón oscuro. Yo, recibí un par de calcetines de color verde. Recuerdo que esos calcetines rugosos picaban.


No obstante y antes de 1972, tengo presente de mi vida, esos momentos privilegiados con mis hermanos, de la llegada de mi hermano menor a casa de la primera bajada en bici de mi hermano mayor que acabó en una acera y en el hospital con puntos en la ceja. Recuerdo de los ratones que teníamos en el piso y que matábamos con libros de “Tintín”, porque la cubierta era suficientemente gruesa.


También de nuestras carreteras en los supermercados y de las primeras gruesas placas de chocolates con avellanas que comprábamos los sábados por las noches.


Y hay esos súper momentos en la guardería y primaria de la esquina donde tenía camaradas simpáticos.


Tengo muchos recuerdos muy felices de mi escolaridad, de haber sido una alumna muy brillante que coleccionaba numerosos “buenos puntos” atestando de mi carácter aplicado y tranquilo. Los “buenos puntos” eran papeletas del tamaño de un sello, una recompensa por el buen trabajo realizado en clase y la buena actitud de un alumno. A los 10 acumulados, recibíamos una imagen. Era todo un orgullo tener una imagen. En aquella época, era, al parecer muy habladora.


Me acuerdo de una tarde cuando mi madre me estaba peinando en el cuarto de baño y de pronto bajo el efecto de la presión, me había dicho que me iba a comprar un “petate” y que iba a irme de casa. Había preparado la sabana, el palo de una escoba y puesto ropa en el interior.


Mamá estaba sin duda cansada aquel día y aunque no lo pensase ella, en aquella época, me había chocado mucho por lo que me había dicho en su arrebato. ¿Adónde iba a ir? ¿Dónde iba a dormir?


Me acuerdo del accidente de mi hermano menor que se había herido seriamente en la mano y de mamá que nos había llevado los tres una tarde en búsqueda de un médico que cosiese la herida de mi hermano. Pero recuerdo sobretodo ese vacío y esa ausencia de padre, esas largas noches asomadas por la ventana, estaba esperando con mamá que mi padre volviese del trabajo.


Y volvía tarde. Muchas veces pretextaba una avería del motor o una falta de gasolina. Hasta llegó a pretender haberse quedado sin gasolina y haber tenido que empujar el coche con el hombro para volver a casa. Y mamá lo creía…


Me acuerdo vagamente de nuestras vacaciones en familia en Normandía. ¿Mi padre estaba presente en aquella época? ¿No lo sé, ya no lo recuerdo? Según las afirmaciones de mi madre, él pasaba los días de vacaciones jugando a la petanca con los demás turistas mamá pasaba sus días con nosotros en la playa. También tengo el recuerdo de un padre que ponía a mi hermano mayor delante del televisor diciéndole “¡Venga! ¡Instrúyete y aprende! Para ti Murielle, no es algo importante, sólo eres una chica, no hace falta que aprendas, te casaras con un hombre rico”. Y también había ese joven vecino que me transmitió la fobia a las arañas pisándolas con las ruedas de su bici.
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